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Sea enal fuere el destino 

á que le vayan llevando, 

resultará un desatino 

que hagan camino... sembrando 
e mnertos todo el camino 
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Y DE ACTUALIDADES 
APARECE LOS SÁBADOS 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN 


MAIPÚ 392 — BUEMOS AIRES 
UNIÓN TELEFÓNICA 2318 


Avisos en negro y al oroma 
á precios económicos 


Avisos desde 50 oontavos 
por publicación 


GABINETE FOTOGRÁFICO 


GARAS Y OARETAS 


Instalada convenientemente esta sección artística á fin de ofrecer 
al público las copias de los trabajos fotográficos hechos para el 
semanario, admitimos desde hoy cualquier pedido que se nos haga, 
ya sea de Reproducciones, Ampliaciones, Bromuros, Plati- 
nos, etc. | 

Los pedidos pueden hacerse á la Administración, Maipú 392. 


NÚMERO-ALMANAQUE 


GARAS Y OAREMAS 


36 Pásinas, con profusión de autotipiías, zincografias y 
g$rabados en eolor. Colaboración artística y 
literaria de las mejores firmas. 


0 APARECERÁ EL 31 .DE DICIEMBRE 0—-—————— 


Se admiten avisos hasta el 15 del próximo mes. 
Conviene á los agentes compradores al por mayor, formular sus 


pedidos con la anticipación necesaria. 
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A A ARM ES PA 


REVERTERIS 
Específico 


para gurar 


LA EMBRIAGUEZ 


BASTA 
UN SOLO FRASCO 


+ 


Farmacia Gibson 


Y ] ¡ Pucha ! qué afán por dentrar, 
DEFENSA 192 ' | j señores, no atropellarse ! 
ssl ¿Para qué tanto apurarse 
si mangia no ha de faltar ? 


Do 8 
pa 7 


MI > 
¡ Oh, qué suerte tan fatal! 
Basta el último animal Casa Contral: SUIPACHA 140 
los calores me han matado, 


Suonrsales: 
CHACABUCO 375 BUEN ORDEN 782 790 
sólo por no haber re CALLAO 71-89 PASEO DE JULIO 1428 
la caga con Frescoral. Usina á vapor: PASEO DE JULIO 1406-1492 


RILLOS REINA VIGMORIA FonTA NA Y 
== EMPRESA GurTIERREZ 
e: 


¿ Me quiere Vd, quitar las manchas - ] 


MON 
Y didiol ¡PONES 
"A 


De este señor tan flacucho, 
Es pública referencia 


dicen Fontana y Gutiérrez 
Ea al puedes tener valen A quiere 0 Ed 

o el príncipe de Gales 8 ntierren. 
ER los furan con preferencia. o Porque ISA 
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La FOSFATINA FALIÉRES para los niños 


Constituye un alimento completo de los más agradables 
de fácil digestión. —PARIS. 6, Avenue Victoire. En todas 
as formacias y casas de importación de la Rep. Arg. 


sa VICHY Vinos de La Rioja 
AGUA de (ESPAÑA) 


deben siempre indicar la Fuente | pa 


vicar-HOPITAL | AAA 


vicur-CÉLESTINS bc is | 
owcar-GRANDE-GRILLE 4 CARIDE hijo, Mesmago y Cía 
| 
| 


y exigir las verdaderas Pastillas Vichy- -Etat. VENEZUELA, 859 


| GRANJA BLANCA NN ss l 
Servicio diario de mañana y tarde ádomicilio y jo l, l Anderson 


Establecimiento único que reparte la leche pasteuri- 
| zada. No vende leche cruda. Manteca fina para familia, 
i manteca salada en latas, Leche esterilizada en latas y 
botellas, especial para enfermos y de suma necesida d 
para los largos viajes. Leche maternizada en botellas 
recomendada por los médicos más eminentes para la 
crianza de niños. Lanolina en pomos, especial para que- 
maduras y escaldaduras de los niños, elemento precioso 
para el toilet de las señoras € indispensable para el 
cutis, Chocolate preparado en latas, basta calentar la 
l lata para usarlo, muy especial para viajes. Cáustico 
| para descornar animales, útiles para estáncieros, Este 

rilizadores de Jeche, chupones, mamaderas para niños, 
balanza para pesar bebés gratis á domicilio. Para en- 
fermos, kehr preparado, especialmente por la Granja 
Blanca; pídase con 48 horas de anticipación, Precio de 
la botella 1/2 litro, 0.90. 


Ordenes Cangallo y Laprida 


Unión Telefónica, 14340, —Epoperaiya; 2249  Máq uinas SINGER 


pasan emo AWARD FELSINA | 


J. GARCIA PARDO Y CM! BUTON DE BOLOGNA | 
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EL CORSO DE LAS FLORES 


N estos días de verano en que 
se siente la opresión de la 
atmósfera caldeada y la ne- 

cesidad de aspirar el nire á pulmones 
plenos, en cielo descubierto, nada me 
jor podría idearse que esa bella fanta 
sía del corso de las flores, la amable 
fiesta anual que reune y confunde en 


un solo atractivo á todos los halagos 
de la primavera, 

Su encanto es peculiar y propio. El 
parque, embalsamado con el perfume 
de las flores, mil hermosas mujeres que sonríen al 
lanzar sus ramos, y el ambiente de alegría franca 


y comunicativa que estimula las más gratas expan- 
siones del espíritu, rodean á la fiesta con perfiles que 
la destacan sobre todas las solemnidades sociales del 
año, Hay en ella algo de la poesía de Niza y algo de 
la elegancia de París. 

En la batalla de las orquídeas y de las rosas, que 
en vez de librarse entre el estampido de las detona 


Anverso de la medalla acuñada 


entabla entre el murmullo 
de risas parleras y de exclamacio 


nes imprevistas, se siente el entus 


mo del combate como en Jos 


am 
pos de lucha, porque no incita menos 


el garbo de las gentiles contendoras, 
que el olor de la pólvora y el estam 
pido del cañón, 

luna y una 
temperatura suave y agradable, han 


Espléndidas noches de 


1 
contribuido á dar realce al corso de 
las Mores que este año, como ningu 
no, ha sido concurrido y animado, desplegándose 
en él todas las gracias que pueden resultar del buen 
gusto unido á la cultura, 

La Sociedad de Beneficencia, iniciadora de estos 
festejos que ya han tomado carta de naturaleza en 
el Plata, incorporándose á sus costumbres, puede 
estar satisfecha de su obra, cada año más perfec 
cionada y con nuevos prestigios, así como de los 
resultados positivos que obtuyo con ella, 


Arco de entrada al corso 


Lot, de Vargas, para Canas Y CARETAS 
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eLo diáfano, sol refulgente, lechugas fres 
cas, concejales nuevos, y el oro casi al dos- 
cientos. ¡Qué hermosa primavera! ¡Cuán 
grata es la vida!.... 

Por muy jubilado que el hombre sea—lo que im 
porta suponerle en la mayor desventura, después de 
a ley sancionada para los de su clase—tiene que 
sentirse dichoso ante el espectáculo que le ofrece la 
Naturaleza en combinacion con las finanzas y el 
municipio. p 

Todo sonrie en derredor nuestro: el pajarillo que 
gorjea en la enramada, la mosca que liba el caldo 
de nuestra sopa, el arroyo que se desliza juguetón 
por los: breñales, el aspirante á barrendero que 
cuenta con el apoyo de alguno de los ediles recién 
electos.... 

Contagiados de este general regocijo, hemos teni- 
do que desarrugar el ceño á todo lo que nos mortifi- 
caba, entregándonos al gozo en sus manifestaciones 
más espirituales, y ahora asistiendo al congreso, 
para deleitarnos con la oratoria aplicada por Ma- 
gnasco á la destrucción de las clases pasivas, y más 
tarde formando entre los 
concurrentes á Palermo, 
no reposamos un segundo 
en nuestra tarea de albo 
rOZArnos, 

El corso de las flores fué, 
sin duda lo que más em 
bargó nuestros sentidos, lo 
que equivale á ponderar 

el éxito alcanzado por la 
fiesta. 

Algunos cronistas «cor- 
sarios», óÓ competentes en 
materia de corsos, han di- 
cho de éste que se resintió 
de falta de flores, porque 
la gente de coche ha dado 
en la flor de no adornar- 
los con flores; en cambro 
reconocieron que dentro de 
los carruajes iba no sólo la 
flor, sino la nata de la so- 
ciedad femenina, y váyase 
lo uno por Jo otro. 

También les han pareci- 
do escasas á esos cronistas 
las flores gastadas como 
proyectil; pero bien puede 
servir de compensación 4 
esa escasez, la abundancia 
de las flores que se gasta- 
ron en requiebros, siquiera 
tuviesen muchas de ellas, 
por lo atrevidas € indiscre- 
tas, la propiedad sudorífica 
de las «flores cordiales», 

No hay que olvidar tam- 
poco la asistencia del Mi 
nistro de Hacienda al corso de las flores, pues esto 
agrega una «rosa» más al cómputo de las que figura 
ron en Ja fiesta. 

Asegúrase que son grandes los beneficios logra- 
dos con el corso para la Sociedad de Beneficencia: 
pero no deben serlo menos los estragos que causó 
en la juventud de alma soñadora y corazón facil 
mente inflamable, y prueba de ello son los tomos de 
poestas que en tan crecido número están apare- 
ciendo, El calor, las flores y las mujeres, obrando 
«Je consuno».en la sangre, la revuelven y agitan de 
tal suerte, que no hay dique venoso capaz de con- 
tenerla, y así como A muchos les sale al exterior 
convertida en granos, diviesos, golondrinos, etc., á 
otros les brota transformada en octavas reales, s0- 
netos, romances ó seguidillas. 

Para el atacado por la fiebre eruptiva del conso- 
nante, nó existe nada que le rechace la inspiración, 
y lo mismo echan mano de la oda para dar la bien- 
venida á la luna, que para pedir cinco pesos al 
lucero del alba, 

Nada más fácil que conocer 4 los jóvenes de estro 
inflamado; son, por regla general, de tez pálida, pel- 
man el cabello con descuido, se añilan mucho las 


EL EMPERADOR FRANCISCO-JOSÉ 
en el go.” año de su reinado. 


puntas del bigote, economizan el brillo en los boti- 
nes para acumularle en-las ideas, caminan con 
paso reposado y se detienen á cada instante para 
mirar al cielo y suspirar hondo, Como la rima 
se les amontona en el numen, en cuanto dejan 
de hacer gasto de ella, vense obligados á vaciar- 
la con frecuencia, y unas veces porque vieron 
unos ojos «que al sol causaban enojos», y otras 
porque sintieron aue en el alma «algo robaba su 
calma», siempre encuentran pretexto para llenar 
de rípios unas cuantas cuartillas y disparárse- 
las 4 boca de jarro al primero que se les pone por 
delante. 

No hace muchos 
plena calle la feroz 
vates. 

—Me alegro encontrar á V.—nos dijo—porque te- 
nía que hablarle de algo que puede interesar á su 
ódico. 
ted dirá. 
cuerda de aquél relojero que se-suicidó ha- 
o arrojándose á un aljibe? 

—Creo haber leído.... 

—Por fuerza, si lo publi- 
caron todos los periódicos, 
Pues bien, inspirándome 
en ese asunto compuse 
unos endecasilabos que me 
han resultado con mucha 
fuerza dramática, porque, 
además de describir el he- 
cho desde que el relojero 
tomó la pluma para des- 
pedirse del comisario de 
policía, husta que le sa- 
caron del pozo engancha- 
do por los faldones del 
chaquet, llego 4 demostrar 
lo que influye en el can 
sancio por la vida ese tra- 
bajo de adelantar y atra 
sar las horas á cada mo- 
mento, 

Resultan muy originales 
mís idens sobre el tiempo 
y los minuteros, Voy 4 
leérselo á Vd, en un mo- 
mento para que.... 

¿stoy muy de prisa, 

-Sí es cuestión de dos 
minutos. Ya ve Vd, el tiem- 
po que se puede emplear 
en leer cuatro pliegos, 

—Pero es que.... 

—Se titula El alma y su 
muelle real. ¿Le gusta? Al 
principio quise bautizar la 
composición con el nom- 
bre de Una existencia de 
escape, pero no me pare- 
cia suficientemente filosófico. 

—Si Vd. me permitiera que.... 

—0Qiga, oiga, que el comienzo es bueno : 


días que nos tocó sufrir en 
acometida de uno de esos 


Cuando un decreto del fatal destino 
le sale á un relojero en su camino.... 


—Es mejor que mañana.... 
—Son estos cuatro pliegos nada más. Escuche: 


por mucho que huya de su saña impía 
no podrá escaparse jamás, es tontería, 
y como el destino asaz fiero 

iba siempre por do iba el relojero.... 


Ya estábamos por llamar á un vigilante, cuando 
quiso nuestra suerte que se nos acercara un amigo 
y nos arrebatase á la crueldad de aquel colabora- 
dor infame. 

Y esta es la hora en que no hemos vuelto ú en- 
contrarle. 

Lo cual que pedimos á Dios quiera prolongar está 
ausencia por los siglos de los siglos. Amen, 


Eustaquio PELLICER. 
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uenos Aires hizo el 
domingo «anterior sus 
elecciones municipales, 
reedición de un espee- 
táculo invariable en que 
netores y coristas se en- 
vejecen en un mismo 
papel. 

Ahi están en San Mi- 
guel, los caudillos de 
fuste de la parroquia 
toda gente de signifi- 
cación, pero que se co- 
dea con los insigniti- 
cantes cuandotieneque 


Sr. Francisco Sáenz 
San MiGuEr 


Dr. Carlos Delcasse 
BELGRANO 


v En ol atrio del Pilar 


¡E A 


cortejarles el voto — esperando que 
lleguen los vecinos. 

Se acerca á la mesa un individuo 
mal entrazado: 

Justo Arnoldií, 

—¿Profesión ? 

Comerciante, 

Un fiseal de la oposición : 

—¡Este voto es falso!,.. ¿Cómo 
quiere la mesa que ese hombre sea 
comerciante nada menos que en San 
Sr. Simón FF, barrios Miguel ?... ¿En qué comercia usted ? 

VéLez SARrsFIELD —Orst!... Compro diarios viejos... 

y botellas vacidas, 

" En San Nicolás los esecrutadores y 

las mesas son formadas por vecinos 

graves que toman la cosa á lo serio 

y no quieren entender de bromas: 

si el atrio está desierto, no importa; 

por un orgullo mal entendido no ha- 
rán votar todo el registro como en 
otras partes. 
Pues no faltaba más! 
Un negro entrega su boleta: el pre- 
| sidente Ifernet, se asegura los lentos 
sobre la nariz, lee la boleta, mira al Un voto dificil 


Sr. Domingo De Fazio 
San BERNARDO 
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Sr. José Palma 


PiebaD 


y 5 - 
Ute, Cnel, A. Carrasco 
SANTA Lucta 


Dr. B, D, 


Martínez 
PiLaR 


Sr, Ramón R. Romero 
- MONSERRAI 


Dr. Manuel M, Zorrilla 
FLORES 


negro y exclama 
con un temblor de 
indienación en la 
voz : 

Williams Smith, 
inglés, 30 años, fa- 
bricante de guan- 
tes... ¿Creen uste- 
des que este negro 
viejo pueda ser 
eso? 

El negro, 
riendo con 
rrouería : 

-No veo el in- 
conveniente, niño! 

- Pues yo lo 
yeo!... 

Me alegro... 
pero usted como me 
Ve negro eres que 
no puedo ser inglés, ..! 

¿Qué voy á creer, hombre? Te has de haber quemado al pasar 
ln linea ! 

En el Pilar las eosas se han hecho en toda regla, 

Uno de los más conocidos politicos de la parroquia—un gordo 
simpático que lleva ya muchos zorros desollados—se ha instalado 
con una mesa al aire libre y á la sombra de 
la arboleda que adorna la plazoleta fronte- 
ra al atrio. 

Allí extiende las boletas con que votarán 
los del partido nacional, que es el suyo, y 
sigue la votación en el registro con el cui- 
dado econ que un químico seguiria el. proce- 
so de combinación de dos sustancias nue- 
vas. 

El atrio está desierto, pero 
signen votando entusiasmadas, 

Los enudillos importantes están fuera del 
atrio y sonrien y agasajan álos transeuntes, 
con rabia de los mitristas y radicales que 
les observan diseretamente por entre la ho- 
jarasca: 

Ven, vea... hasta el teniente cura hasido seducido!,.., Don 
Saturnino y don Belisario no se enredan en las cuartas ! 

Qué gente, eh ? 

No me diga!,.. Y no dan ni fósforos... pagan econ pura parola! 

Eso mismo me dijo La Rana... ¿sabe?,.. el cuartiador de la es- 
quina de Las Heras! 

Y el silforama electoral continúa funcionando en todo Buenos 
Aires y la elección queda consumada y todo el mundo contento. .. 
hasta nosotros que s0mos tristones y no vamos ganando nada en 
el asunto. 


s0on- 
SOCi- 


En el atrio de San Miguel 


las boletas 


Sr. Enrique Sabatté 
SAN CRISTÓBAL 


Con los 
dos insertos, pre- 
sentamos el neto 
electoral del do- 


mingo, en dos de 
las parroquias prin- 
cipales, y los retra- 
tos de todos los 
concejales electos, 
personas en su ma- 
yoria, bien conoci- 
das y estimadas y 
enya acción en el 
Concejo no ha de 
defraudar segura- 
mente las esperan- 
zas de sus electo- 
res. 


Reclutando votos 


Instantáneas de Vargas, para CARAS Y CARETAS. 
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Sr. Juan Koncoront 
San Juan EvaxGELISTA 


Sr, Dermitno Latorre 
CARMEN 


Sr. Nicolás L, Nisegyi 
SOCORRO 


Sr. Martín Biedma 
San TELmo CATEDRAL AL Sur 


Sr, Andrés Giudice 


Campo y no pequeño se les presenta para 
lucir sus aptitudes edilicias, que deben recono- 
córselas cuando se han «dejado» elegir, El pro- 
blema de los olores «urbanos», el de la inamo- 
vilidad de las veredas y el de los riegos y 
barridos están pidiendo á gritos una solución 
temprana, y á la busca de ella deben lanzarse 
sin demora los nuevos tutores del vecindario 
para vivir en su gracia, en la de Dios... y en 
la de Bullrieh,—He dicho. 


Miciruz. 


Dr, Filemón Cabanillas 
SAx Cartos 


Sr. Domingo Rivero 
BALVANERA Nortk 


SUEÑOS DE FIN DE CURSO, ron CAD 


eS 
SÁ NES 
SNS 


sr, 6, Castulla 
Las Heras 


Sr, Nicolás Ballesteros 
BALVANERA SUR 


Ingeniero G.de la Serna 
CATEDRAL AL NokTE 


y 
LS 


—Per Baco! 
Una voz: 
—Filáte, grébano, que te van á portar /n cana, 
Las ruedas crujen, y Giácomo de varas, y Pietro 
detrás, se alejan murmurando, El espectáculo se 
repite otra vez, y otra, 
n ocasiones, un bromista entrega dos pesos á 
ícomo, le ordena que se instale bajo ciertas venta- 
nas, que toque hasta las once, hora reglamentaria 
para el fin de la filarmonia nocturna callejera, y 
no hay poder humano que lo saque de allí. 121 gallo 
policial no interviene, y se dan casos en que un 
vecino, asomando su rostro soñoliento y su gorro 
de dormir, le arroja un 
líquido nada agrada- 
ble. 

—Crepa envidia! —ex- 
clama Giácomo, y echa 


vAXDO la noche ha cerrado y 

los relojes marcan las ocho, 

Giácomo y Pietro han en 

cendido sus respectivas pi- 
pas de barro, y con las gorras prin 
gndas de grasa y cal, caladas hasta 
las oretas, uno, de varas, y el otro 
empujando de atrás, han salido del 
conventillo, y calle arriba han lle- 
gado al barrio predilecto. 

A cada barquinazo, el órgano gi- 
me en lamentos prolongados, como 
si el alma de sus cuerdas protesta- 
se de Jas rudas pruebas á que están 
sometidas aquéllas. 

«¡El órgano! ¡el órgano!» gritan 
desaforadamente los pilletes; los 
tenorios requintan los cívicos de 
alas derechas, y las chinitas y las 


á andar. 

Si es sábado, tira de 
su instrumento, y en un 
bailongo de pesados y 
canfinflas, sirve de or- 
questa. 

A la madrugada, re: 
gresan al conventillo, y 
el órgano llora. se que- 
ja, impreca al sacudirse 
merced á los baches y 
zanjones de las calza- 
das. 

-¡Québruta guada 
ñanza! — piensan Giico- 
mo y Pietro. 

Y se quedan dormi 


dos. 


MaxveL M. OLIVER, 


rubias de ojos azules y cabellos co- 
mo el oro, suspican. 

—Ay! sí bailásemos! 

Giácomo detiene su vehículo en 
la esquina, se apodera del manu 
brio y sin conmcverse,—porque su 
espíritu no vibrasino ante la armo 
nía de un nikel—dale que dale 4 la sonata, mientras las veredas se lle- 
nan, los muchachos danzan, y Pietro, recostado en la rueda ejecutante, 
contempla abstraido las espirales de humo de la pipa. 

—Ché, gringo, atracá y tocáme algo... 

—Primá, dague el danaro, cumpadrito. 

—Tomá médio nal, pero amncáte con la brasilera. 

Las saudades se expanden, en desesperados arranques, Con gran fruíi- 
ción del auditorio y detrimento de oidos finos, 

—A ver, un tanguito... Aura! Agarráte, Catalina... Ché Nato, pucha 
cómo movés las tabas. Ah! criollo! Añojá la cadera, como la Tongorita. 

—No te pasés, que no soy mancarrón de tramway... 

Y el baile se ha armado en la esquina, y La Verbena, el Dío de los 
Paraguas, los valses, mazurcas, habaneras, schotis, Washington-Post, 
desfilan en rápidas sonoridades. 

Pietro y Giácomo se turnan en el manejo del ma 
nubrio. Cuanto más ligero lo echan, más ganan. 


De repente, se oye un grito: 


—El botón! 

El vigilante adelanta muy serio, 
mordiéndose Jos bigotes. enhiesto el 
morrión. Con tonadíta catamarqueña 
enfrenta á los compadres: 


¿No les he dicho que no me armen 
farras en la vedrra? Mándense mu- 
dar aura mesmo. 

Hay tosecitas de titeo, El agente se encara con 
Pietro: 

—Vos, retiráte, pues. 

—Má, come é cuesto..? Non podiamo far la música! 

—Mirá, italiano: andíte con la música á otra par- 
te, porque te voy á encajar á la comisaría. 


NN 


SAW 


Dibujos de Fortuny. 
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MATURRANGO EN PELIGRO, ron maroL 


Ustedes van á ver, sino se apea, 
Cómo al otro corcovo lo voltea. 
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ENGA Otro vaso de caña, don... Prontito!— 
gritó Rufino, frente á la puerta del boliche, 


“RECOLUTANDO?> 


bamboleándose sobre su caballo, para fin- cualquiera, 


gir que estaba bebido, Luego agregó: 
—Hoy quiero tomar hasta cáirme-y hasta tirar el 


último níkel.... 
Soy pobre pe- 
ro fantástico... 
¿Oido?... Venga 
otro vaso de 
caña! 

El bolichero 
ni semovió, El, 
tan sanote y co- 
loreado como 
un cromo, esta 
ba ahora páli- 
do, lívido, fin- 
giendo que sa- 
caba cuentas 
para disimular 
su miedo, pero 
sin perder en 
realidad uno 
solo de los mo- : 
vimientos del 
gaucho. 

Desobra com-» 
prendía que el 
mozo no había 
venido por be- 
ber: Rufino 
nunca bebía, 
como no fuese 
en fiestas, y 
eso, siempre 
medido. 

Otro debía 
ser el objeto de 


su viaje, otro. Habría husmeado sin duda el asunto; 
alguien se lo contaría: por eso llegaba al boliche 
en ausencia de parroquianos y de los peones de la 
casa, ¿Qué haría allí solo, siel gaucho quería tomarle 
cuenta de su proceder? ¿Qué haría? 


—Glieno, pues amigo..! 
Otro vaso le rd 
do... ¿O se ha cráido que 
no tengo pa pagarle?... 
Vea!... Gringo había de 
ser pa ser desconfiao... 
Vean!... 

Y arrimando las gran- 
des espuelas de hierro al 
caballo, medio redomón, 
le obligó á poner las dos 
sy elanteras en elum- 

ral mismo de la puerta. 
Luego, con mano que fin- 
gía torpe y temblorosa, 
empezó á desprenderselas 
hebillas del cinto, gra- 
siento y raído; se lo quitó 
de la cintura. € introdu- 
ciendo la mano en los bo!- 
sillos, sacó un puñado de 
monedas de nikel y las 
tiró sobre el piso de la 
tienda, haciéndolas rodar 
hasta chocar con el mos- 
trador. 

—Yo cuando pido algo, 
es pa pagarlo, ¿lo sabe? 
Yo pago todo, como me 
paga el que me debe al- 
guna... ¿Oido? 

—No se enoje, amigo 
Rufino; es para su bien 
no más que Je digo; por 
que ha tomado mucho 
ya—dijo por fin el co- 
merciante, mirándole con 
ojos de falsa tranquili- 
dad.—Ya voy á servirle: 
no se apure! 

Y dió unas vueltas to- 
davía tras el mostrador, 


sin resolverse á pasarle el vaso. 


ferencia, como lo había estido haciendo. 
Después de todo, ¿4 qué venía temer, si lo mismo 
odría hacerle mal allí, como en el último rincón de 


a casa si se le antojaba? 


Rufino era bien conocido por su valor. Luego, 
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quizás el mozo no estaba del todo seguro del asunto; 
quizás venía 4 explorar solamente, por una malicia 


Y resueltamente, tomó un vaso de la vasera de 
zinc, alzó la damajuana sobre el mostrador, lo lle- 


nó parsimonio- 
samente para 
mostrar tran- 
uilidad y sa- 
liendo por la 
puertecita con 
él en la mano, 
se acercó al ji- 
nete, quien ha- 
ciendo girar el 
brazo en una 
vuelta casi re- 
donda, lo reci 
bió, inclinado 
sobre el pes- 
' cuezo de su ca- 
ballo, y dejan- 
do verter en el 
suelo más de la 
mitad del con- 
tenido, excla- 
mando sin be- 
ber: 
—Cóbrese, 
amigo; ahí está 
«la plata, y pá- 
seme el gúclto 
por favor. Si 
yo me abajo, 
no voy á po- 
dersubir más... 
¿Oido? 
El comer- 
ciante se incli- 


nó á recoger las monedas esparcidas por el suelo 
y metidas algunas entre las hendiduras de los vie- 
jos ladrillos, mientras el gaucho le observaba con 
mirada fija y dura. De pronto tiró el vaso á un lado 


y rápido como un rayo, voleó una pierna por sobre 


el pescuezo del animal, 
fué A plantarse de un sal- 
to frente á frente del otro 
cortándole la retirada 
hacia el mostrador, El 
comerciante, blanco como 
el papel, se enderezó., 

—Y áura amigo—dijo 
el mozo, dejando ya su 
papel de borracho para 
mostrarse en toda su 
pasmosa serenidad, fija y 
segura la mirada, firme 
la cabeza sobre el cuello 
delgado y fuerte, blan- 
diendo la daga larga, fi- 
na y vibrante como la 
lengua de la víbora, ra- 
biosa por morder, tal se 
movía nerviosamente en 
la mano de su dueño; — 
¿dónde está mi china? 
¡Diga! 

Sin voz, como no fuese 
un estertor sordo y fúne- 
bre, el comerciante ha- 
bló, fijos los ojos, no en 
su interlocutuor, sino en 
la punta de su daga. 

—Pero don Rufino, ¿qué 
está pensando?... Qué sé 
yo de su china, hombre! 

—Ven amigo; pocas pa- 
labras: si empieza por 
negarme, voy á abrirle la 
panza como á un bagre.. 
A ver; llámemela; pron- 
tito!... Y no se asuste 
tanto, que cuando vaya ú 
matarlo, le he de avisar, 
pa que se arme, 

—Pero amigo Rufino, si 


yo no sé nada; si aquí no está; le han engañado.... 
Era peor mostrarle miedo; había que fingirindi-— engañado! 


—No me haga rabiar, porque no le va á gustar lo 
que le voy á hacer! 
Y no dijo más, sino que le miró fijamente en un 


lugar determinado del pecho, haciendo que el nego- 


ciante gritara, sin esperar más: 


—¡Petrona! 

Hubo un silencio, al cabo del cual volvió 4 decir 
Rufino: 
So rSi no viene, voy á dentrar yo mesmo á sacarla, 
Por ahí no más ha de estar escuchando todo!... 

Y ulizando la voz, con fingida dulzura: 

—A yer, perdicita, vení pa acál 

En la puerta de la trastienda, cerrada con una 
cortinita azul, des 
teñida, apareció «ul 
cabo de un mo- 
mento una joven 
vestida de percal 
punzó, un poco ba- 
ja y carnuda, con 
cejas tan espesas 
Y negras, que pa 
recian unirse por 
sobre la nariz, la 
boca un poco gran 
de, pero fresquísi 
má, como toda su 
persona, agreste y 
rica dá la vez: era 
Petrona, que, en 
efecto, había escu 
chado desde el pri- 
mer momento lo 
que pasaba en la 
tienda, escondida 
tras de la cortina 
y que se resolv! 
salir por fin, ¿Qué 
otrorecurso le que 
dab 

Rufino se puso ql 
verla, casi tán pá- 
lído como el boli 
chero. Su mirada 
iba de su vestido 
á su cara y de su 
cara á su vestido; 
sus ojos eran bra- 
vos, lieros, terri 
bles, Luego empe- 
206 4 hablar son- 
riendo con amar- 
gu 

—¡Con vestido 
nuevo! Me gusta: 
va sé cómo lo has 
gana0.. Bien me 
decía mi vieja que 
tarde Ó temprano 
habías de hacer 
estol.... Sí, tu pinta era mala.... era de per- 
dizl Por eso te has venido; has volao despa- 
cito mientr yo estaba trabajando lejos! Que- 
rías ponerte un vestido igual al que tienes... ¿eh? 
Mirá: aquí está la plata en el suelo: ¿ves?... Pero 
glieno: no vengo á darte consejos, ¿Sabés á qué he 
venido?... Yo no te guiero ya en mi rancho, ni pa 
soplar el fuego siquiera; ni pa que me pasés una 
guampa de agua... Quiero llevarte solamente ú tu 
casa, pa que no se diga que no sé recolutar el ganao 
cuando se me escapa del campo; quiero volverte al 
rodeo!... Quería verlo á este guapo también; ú4 este 
guapo que está aquíl... 2 i siquiera porque estás vos 
se atreve 4 mirarme á la cara... GUeno; acabemos,.. 


Dibujos de Cao. 


Andá saliendo pa cá no más, perdicita; pronto! 
—Mirá,Rufino—habló la joven, con voz casi entera, 
ál pesar de la gran emoción que acusaba la palidez 
de su rostro: — yo te he dejao, porque sabía que 
andabas con otra!... ¡Por eso! 
—¿Que yo andaba con otr 
bolas que soy pavo pa tra 
—Y vos, gringo—añadió enc: 


Sí; venime á mí con 
1 


ándose bruscamente 
con el Otro, enca 
jado en un rincón, 
como la rita que 
persigue en la 
jaula para pinchar 
la: — ¿vos sos un 
hombre?... ¡Pobre 
cito! Si te colgara 
de una pata nose 
rías capaz ni si 
quiera de dar con 
la otra una patada 
como los carneros! 
Vos nososun hom 
bre, con tus panta 
lones y todo!... Mi 
rá; esta daga la he 
ufilado pa vos; pe 
ro, ¿ves?.,. esta da- 
ga se vuelve á su 
vaina, tan limpita, 
porque nosé matar 
corderos! 

Y dirigiéndose á 
la china: 

—Andá saliendo 
no más, te he di 
cho, y tomá pa tu 
rancho, á patitas; 
yo no te voy ú lle- 
var en ancas, eo 
mo cuando te robé 
una noche, Nome 
gustan las hembras 
contramarcadas .... 
¿Dido? 

Y como aun per 
maneciera inmóvil 
la muchacha, pre 
cipitóse de un sal 
to sobre ella y la 
sacó de un brazo: 

—Movete, perdi 
cita, y andá cami 
nando—y la arrojó 
por la puerta. 
> 5 Después se vol 
vió al bolichero y se despidió de él: 

—Y mucho cuidado ¡eh, si te volvés 4 meter con 
migo! 

Tranquilamente tomó su caballo para seguir á la 
joven que se alejaba cruzando la llanura, iluminada 
de lleno entonces por el sol, que marcaba netamente 
la distancia el suave desarrollo de las lomas, coro 
nadas por los mojinetes de algunos ranchos lejanos, 
Cuyos techos abiertos parecían las alas de un pájaro 
íí vuelo tendido, , 


' se 


M. ALVAREZ VIVAR, 
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A novedad callejera de Buenos Aires en las 
primeras horas de la madrugada, es en esta 
época la recolección de perros aventureros 
ó vagabundos, por la empresa que tiene ú su 

cargo ese servicio municipal, 
y La verdad es que el espectáculo que ofrece seme- 
jante operación es 
curioso y bien me- 
receuna pincelada, 
siquiera sea para 
dejarconstancia de 
¿l—eomo peculiari 
dad bonaerense — y 
que no ocurra con 
la lucha actual en 
tre los ediles y los 
perros, lo que ocu 
rrió con las prime 
ras peripecias de 
ella, que sehan bo 
rrado hasta de la 
memoria popular, 
¿Quién recuerda 
ahora 4 José el Fa- 
rolero, el insigne 
trasnochador, que 
recorría las calles en la madrugada, seguido de una 
cuadrilla de auxiliares armados de lazos, gue ahor 
caban sin forma de juicio ni 
proceso á todo can que cafa 
bajo su mano abandonando 


los cadáveres en la vía pública para que después 
los llevara el basurero ? 

¿Quién las manos misteriosas que arrojaban al 
bóndigas de carne amasada con estricnina, va en el 
sembrando 


zaguán de las casas como en las calles, 
la muerte entre la población cani- 
na, golosa y despreocupada ? 

¿ Quién aquellas siluetas silencio 
sas y espantables armadas de una 
gruesa jeringa cargada con 
líquidos corrosivos y vene- 
nosos que al caer sobre la 
piel de los perros los obli 
gaban á lamerse y casi los 
fulminaban ? 

Son costumbres de otros 
tiempos, que ya pasaron, 
felizmente para los canes; 
hoy se les persigue, es 
verdad, pero la persecu 
ción es menos cruel, deja 
esperanzas de vida —aun- 
que débiles — y por lo me- 
nos las víctimas pueden 
tener la seguridad de que 
sus cadáveres irán al fuego, 
más tarde ó más temprano y 
en una forma ó en otra y que 
luego su pellejo aprisiona 
pies ólas manos de un elegante cuuni- 
quiera, según la voluntad de los cur- 
tidores y las necesidades de la pla 
za, hablando en lenguaje comercial 


<= 


La HNegada de 


cance, 
en el cariño de 
trones que les alientan 


absoluta 


Captura de un prófugo 


Un carrito pequeño, en forma de jaula, pintado con 
un verde fúnebre, se desliza por las calles tirado 
por dos caballos de buenas piernas, pues la empresa 
no carece de riesgos y es apropiada para despertar 
las furias populares de suyo levantiscas—escoltado 
por dos mocetones que trotan porla vereda arma 
dos de litigos de 
larga azotera ter 
minada en lazo, 

Perro que se po- 
ne á tiro, hace una 


pirueta en el aire 
y cae pesadamente 
sobre la tapa del 


carro que á su sim- 
ple presión se abre 
uninstante para 
recibirle, dejundo 
escapar bocanadas 
de aullidos y ladri 
Es el ruidoso 
saludo con que los 
ya presos reciben 
al nuevo que viene 
á engrosar la co 
secha, 

Por las veredas y tras el carro, sigue la turba de 
jue van mirando por entre los barrotes á 
1 parada de la jaula, la extraña catadura de los 
jue ya ponen cara de circunstancias ó 


dos. 


los 


presos. 


curiosos 
cad 


neros 


f PE FES 
las esperanzas POT Yi 
le sus pa E 


les preocupan, ó su 
carencia de ilusiones por pertenecer al 
grupo numeroso de 10s que ya han 
perdido hasta el hogar. 
Y ahí va el carro, encaminándose 
con su carga bulliciosa, hasta el 
corralón desmantelado que 
sirve de depósito general de 
los perros recogidos, donde 
algunos reciben la mues 
tra inequívoca del afecto 
de sus ¡amos y otros una 
muerte tranquila en una 
sala cerrada donde fun- 
ciona un brasero que des 
pide vapores deletéreos, 
por más que un andaluz 
que el otro día visitaba el 
depósito, exclamaba vien 
do el aspecto de los servi 
dores de €l: 
—María Zantísima!.... 
Y qué garrotazosdeben per 
or estos sitios ! 
Llegados los carritos calle 
jeros á los tinglados de alambre 
tejido que sirven de jaulas, medio 
se intruducen bajo ellos y abren su 
pera para dejar la carg 
perros salen entumecidos y 


derse 


os 
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derrengados 6 esperan 
que Jos saguen, espiando 
con disimulo la menor 
oportunidad de escapar, ó 
inquiriendo si entre los 
hombres que Jos rodean 
babrá algún conocido 6 
persona capaz de conmo 
verse con un saludo Za 
lamero 6 una meneada de 
rabo más ó menos cari 
ñosa, 

Si logran escapar de la 
jaula, no tarda un lazo en 
zumbar en el aire y ce- 
irse 4 su cuello y si en- 
tre la concurrencia está 
el amo que pague la multa 
correspondiente, es Hega 
da la ocasión de las cari 
cias adulonas y de los 
saltos y brincos exagera 
dos en que se traduce la 
gratitud. 


A 


y 
h —i, kh 


$e pasean gru 
ñendo disgus- 
tados,  ¿ 

Oh !.... Bien 
poco importan 
á los guardía- 
nes y cazado 
res las esce- 
nas quesedes 
arrolla ellos 
esperan que 
pasen las ho- 
ras reglamen- 
tarias para lMe- 
var los canes 
á la estufa, 
quitarles luego 
la piel entre 
gándola á los 


Fot. de Vargas, para Canas 
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Rescate 


de un cautivo. 


Y ahí es de ver la cara 
de los que quedan, las 
miradas despreciativas 
de los perros descreidos 
que miran el cariño como 
un ultraje, mientras se 
rascan filosóficamente sus 
costillas sarnosas Ó se la 
men sus patas estropea 
das, los gestos de envi 
dia de las hatitas coque 
tas que aún conservan el 
mandil aristocrático, 
pero cuya dueña no se 
molestará buscándolas; 
los eachorrones enamo 
rados que se acercan co 
mo entristecidos á la pe 
rrita que perdieron y que 
por entrar ú4 la gloria 4 
su requerimiento, se en 
cuentra en la jaula cana- 
llesca, y los mastines y 
dogos “compadrones que 


curtidores y 
los depojos al 
basurero y co 
brar el jornal 
que gastarán 
s1n pena ni re 
mordimiento. 

Hleterno con- 
traste de la vi- 
da, manifiesto 
en este caso 
por el ¡ja! ¡ja! 
dela risa y por 
eliguau! ¡guau! 
del llanto. 


FIGARILLO 


EXPOSICIÓN NACIONAL. — SECCIÓN BELLAS ARTES 


La primera instalación 


LA JUSTICIA INGLESA ENTRE NOSOTROS 


y la semana que ha transcurrido, los ingleses tuvieron ocasión de demostrarnos 
la rapidez con que sus tribunales de justicia sustancian y concluyen una causa 
criminal, 

El capitán y el cocinero de la barea mercante «Mary A. Troop» fueron acusados por 
la tripulación, de haber torturado y producido la muerte de un chino llamado Ali-Ching. 


A a 
pl 


Recibida la denuncia en forma, se constituyó á bordo de la cañonera inglesa «Swallow» 
la Corte naval que para entender en casos semejantes instituyen las ordenanzas britá- 
nicas, y en sólo cinco dias de sesión se abrió el proceso, se oyó álos defensores de los 
acusados, doctores Zeballos y O'Farrell, les abonaron sus honorarios, se dietó el fallo, y 
salieron los reos para Montevideo, de acuerdo eon lo dispuesto en la sentencia, á fin de 
tomar el trasatlántico «Orissa» que deberá conducirlos á Europa. 

Es un buen ejemplo esta celeridad, y seria de desear que él aprovechara á nuestra ma- 
gistratura. 


Fot. de Vargas, para CARAS Y CARETAS. 
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TITEO CORRIDO 


—¡Cristo! que andás paquetón, 
qué parada de primera, 
qué cuellito, qué galera; 
si estás hecho un jailaifón! 
—En un tantito así estuvo, 
que por chichonearme así 
no matase á Uuno,.... A 

—¿Sí? 

¡No me diga, don Juan Tubo! 
—Calláte la boca, Pueyo, 
y dejáte de embromar, 
mirá que te va á pesar, 
—¡No se enoje, don Juan Cueyo! 
¡Qué Jevitín más cantor! 
—No me tomés pa la risa, 
que te encajo una palisa, 
-—¡Si estás arrebatador! 
—A ver, basta de titeo 
que mi pasensia se acaba, 
y si te encajo una biaba 
te voy á dejar muy feo. 
—Como andás tan elegante, 
te me has vuelto compadrón 
y tenés la pretensión, 
de llevarme por delante, 
ida de eso, compañero, 
pero, es que me hice estrilar, 
el que me quiera farrear 
porque me vé de cochero. 
Vos sabés que yo soy gente 
y que tuve buena crianza, 
¡como que he sido ordenanza 
del despacho el presidente! 
—Pues ahora tenés bolada 
pedile 4 Roca un empleo, 
—Y me lo da. ¡Ya lo creo! 
—Pues hacéle la pechada. 
—Si ya me ha mandao llamar 


ERTENECE al grupo de los 

mimados por la suerte, en 

la clase numerosa de los 

vendedores «ambulantes: 
puede impunemente transitar por 
la vereda, cargado con su mer- 
cancía, sin que los transeuntes 
protesten, nilos vigilantes obser 
ven que es un contraventor de 
Ins ordenanzas vigentes, 

Y él tiene conciencia de su importancia, y mira por 
sobre el hombro, como á representantes de una raza in- 
ferior, 4 sus congéneres desvalidos, á4quienes la costum- 
bre no defiende contra el rigor de Jas leyes, mantenién 
doles de perpetuos candidatos á colisiones y accidentes, 

Serio, correcto, vestido, sí no con puleritud, por lo 
menos con descuidada coquetería, es el chiche de las 
amas de llaves, y la debilidad de las mucamas formales, 
para quienes las cornetas de los tramways no tienen 
ya dulzuras ni armonías, 

Severo y parsimonioso, avanza por la vere 
toncándose, circundado de escobas y plumeros, 
zando de puerta en puerta su historiado pregón, sin 
cuidarse pará nada del gentío que pulula en su contor- 
no. Sabe que fos viandantes poco se ocuparán de su 
mercancía, y les mira hasta con desprecio: para él, lo 
único interesante son las puertas y ventanas, por cuyos 
intersticios filtrará su vocecita chillona y extrañamente 
cariñosa, que rebotará de pasillo en pasillo y de patio 
en patio, yendo tal vez á transformar en realidad un 
propósito de adquisición, mil veces formulado entre las 
sombras de la noche y desvanecido otras tantas al con- 
tacto de la Juz. 

«Escupe primero» clamasu garganta privilegiada, que 
parece apretarse para impedir el paso de Jas sílabas, 
nacidas allá en el fondo del último intestino, y arran- 
cadas penosamente por un esfuerzo sobrehu- 
mano, y son de admirar los firuletes ador- 
nistas de aquel me, destinado á 
Megar hasta el bolsillo de la clien- 
tela, y acariciarlo y seducirlo, 

Oh!.... Bien sabe el viejo wen- 
dedor cuánto puede producirle una 
tela de araña, entrevista por la 
patrona entre Jas molduras complicadas del cielo-raso, 
y su pregón toma entonces extrañas inflexiones evoca: 
doras de su silueta, ligada por inexplicables afinidades, 
ii menesteres indispensables para la buena policía do- 
méstica. 


con- 


Dibujo de Villalobos 


EL PLUMERERO 


con el amigo Valerio, 
para darme un ministerio, 
—Dejate de macanear, 
—Si, ché, porque Roca sabe 
que para hacer la limpieza 
yo soy hombre de cabeza, 
y dispensá que me alabe, 
porque yo quiero un empleo, 
que sea algo más decente, 
Así, como de intendente 
ó de empleado del correo. 
—No lo vas á conseguir 
porque vos no sabés lér, 
—¡Pucha que no! Vas á ver. 
—No sos sonso pa pedir. 
—Tampoco léja Labrada 
y lo hicieron coronel, 
—Sí, pero en el tiempo aquel 
que era postre la cuajada. 
—Bueno, que en la Policía 
me den el puesto que sea 
y allí, ché, sí que me emplea 
el general..... 
—¡Cualquier día! 

—Dejate de esas paratas..... 
—Sabés lo que digo, ché, 
que sos socio de Molé, 
—¿Por qué? 

- Por lo de las latas. 
—Veo que querés probar 
una biaba de mis manos. 
-——Bajá la mecha, Mariano 
que el tubo se va á quebrar. 
—Te voy á romper la jeta, 
y tev'y á dejar overo, 
—Semos mancos, compañero, 
nos pisó la bicicleta. 


Juro CASTELLANOS. 


Y en la mucama formal, y en la ama de llaves, ¿qué sensaciones no despierta el simpático acento que 


crispa los nervios del trasnochador que apura la mañana? 


Ellas recuerdan con fruición las delicadezas y camplimientos del atildado plumerero, nunca tan joven que 


despierte sospechas de enojosa indiscreción, ni tan viejo que se.... 


con eficacia al logro de sus propósitos comerciales, 


aiga de maduro y saben coadyuvar 


Fray MOCHO. 
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BIBLIOGRAFÍA 


—Hemos recibido el tomito de versos publicado por 
el Sr, Francisco Jarrige; la carta de J. Jaeschke al 
Intendente Bullrich; el escrito del doctor Toro Zela- 
ya enla demanda iniciada por el señor Williams 
Paats contra Testoni Chiesa y C.”%; el drama «Tran- 
quera» de Agustín Fontanella; el almanaque-guía 
«Buenos Aires», que es una novedad; el almanaque 
de «Don Quijote», «que no está mal», y los Tristes 
Argentinos del inspirado y popular compositor Ju 
lián Aguirre, editados por 
la casa musical de Steffani. 

Damos las más expresivas 
gracias á los remitentes, 

+ 

En el corso delas flores 
un raspa fué detenido, 
cuando estaba entretenido 
en robar á unos señores. 
—¡Maldita sea mi estrella! — 
dijo el caco.—Injustamente 
me prenden: ¡tengo patente 
de corso y hago uso de ella! 


pA 


Cerca de dos mil ciudada- 
nos van á ser llevados á la 
cárcel, por no haber devuel- 
to nún los uniltormes de guar- 
dia nacional, que son pro- 
piedad del Estado. 

En la prisión les darán de 
comer. y los ciudadanos pre- 
sos podrán decir: 


=Con tales atenciones, 

qué más pedir podemos? 
Nos dan comida y traje: 
¡Qué paternal gobierno! 


—Dice Juan que en la oficina 
está cual pez en el agua. 
—¿Qué hace para estar tan bien? 
—Lo que hacen los peces; nada. 
$ 
Le recuerdan al general Roca el atentado de que 
fué víctima, cuando Monges le tiró una pedrada. 
—Ese hombre — dice el presidente — debe « estar 
limpio de mancha », según Jesucristo, 
—¿ Por qué ? 
—Porque él fué quien «tiró la primera piedra» 


Frase hecha + 

Un individuo todo afeitado—con as- 
pecto evidente de cochero que anda de 
paseo luciendo sus trapitos mejores— 
va por la vereda, 

Pasa un coche de plaza y el cochero 
al ver al paseante que 
va distraído, exclama; 

— ¿ Coche, patrón ? 

— ¡No puedo! ... (con 
nire soñador) ... Voy áú 
desatar ! 


En Morón existe un 
santo milagroso quecon 
sus prodigios está dando 
mucho que decir, 

Ese pueblo, sin duda, 
quiere hacerse célebre 
átoda costa. Antes ya se 
hablaba del «gallode Mo- 
rón» y ahora se habla 
del santo de la localidad, 


De esas diferentes 
cosas peregrinas, 
adictos creyentes, 
habrá entre las gentes 
y entre las gallinas, 


(Remitida por GriJo) 


La onita nacida en el recinto de la Exposición 
Nacional.—Fot. del comandante Godoy 


La cuadratura del círculo 


(Remitido por Un subscriptor) 


Telegrama que publica un colega : 

« Boston, Noviembre 28—Reina furiosa tempestad, 
Fuéronse á pique treinta embarcaciones, Lamén- 
tanse 30 víctimas ». 

Es muy natural que esas víctimas se lamenten, 
si están en disposición de hacerlo, 

¿O al colega le parece 

que, en su horrible situación, 
la < víctima » que perece, 

á bailar con corte empiece 
ó á tocar el acordeón ? 


E 


Título de un anuncio que 
publica un diario de la ma- 
ñana en la sección corres- 
pondiente : 

« Pelo superfluo ». 

¿Se referirá al 
Magnasco ? 


jopo de 


$ 

Un caballero piadoso dice 
á una nodriza: 

— ¿Cómo con este sol tan 
fuerte lleva usted de paseo 
á ese niño con la cabeza des 
cubierta ? 

—¿ Y qué quiere usted que 
sepa del calor esta criatura? 
Si no tiene más que año y 
medio! 

+ 


Entre niñas cándidas: 

— ¿Quién fué tu primer 
.. mor ? 

¿ — Adolfo, 

— ¿Por orden alfabético ? 


+ 
Parece ser que Ja langos 
ta se halla atacada de un ba 
cilus que la mata, 
Noticia que va á crear un hondo conflicto al doctor 
Albarracín, dl 
Hamlet, en esta ocasión 
dirá, oyendo los latidos 
de su amante corazón; 
¿A cuál de ambos protegidos 
protejo ? ¡ Esta es la cuestión! 


En casa del señor Méndez se representaba la úl- 
tima comedia casera con que durante este año se re- 
focilaron sus relaciones, y un joven almibarado 
felicitaba 4 una solterona bastan- 
tefea por la manera sobresaliente 
como había desempeñado su papel. 

—No, señor.... no me diga.... 
para estar bien en este papel, es 
necesario ser joven y bella! 


Frase hecha 


—¡Qué ocurrencia ....! Usted 
misma es la prueba en contra- 
rio .... mi distin- 
guida amiga. 
E 


El Intendente 
Municipal trata de 
que nc se ejerza la 
mendicidad en 
nuestras calles. 

—Vamos á tener 
que cambiar de 
profesión — dice 
un pobre á otro.— 
Y lo siento por- 
que eso me ocasio- 
nará un nuevo gas- 
to. Tendré que ha 
cerme tarjetas que 
digan: Fulano de 
Tal. Periodista y 
ex mendigo. 


(Remitida por Tero-Tero) 


Soluciones del número anterior—Apellido en acción: ALCORTA. — Feroglífico: La superioridad de la escuadra argentina en 
Sud-América es manifiesta. 


O Biblioteca Nacional de España 


R. LUIS MITRE, Abogado. Ave- 
nida de Mayo, 605. 


¡ 
B MITRE Y VEDIA. Traductor 
. público, Remates y comisiones, 
¡ San Martín, 284, 


Dr. CESAR ALLIEVO 


MÉDICO CIRUJANO 
COMBULTA ESPECIALMENTE PARA ENFERMEDADES 
SECRETAS Y ENFERMEDADES DE SEÑORAS 


440 a, m.) No asistir á domicilo. Gabintto de anilisia clinicos 
CUYO 1560 — BUENOS AIRES 


Desif0a.mydldd p.m. (En los dios festivos de 8 á| 


EL POLVORIN 


CASA DE ARTÍCULOS DE OCASIÓN 
De la Calle Esmeralda 736 
se mudó 
á la CALLE DE ARTES, 782 y 784 
BUENOS AIRES 


DÚXRDO LAGO. Olavarria.— Se 


E 


encarga de la venta de mercade-| 


“EL CAMPO Y EL SPORT ” 


FUNDADO EN 1892 


Periódico de los estancioros y de los 
SPORTSMEN 


Administración: SAN MARTÍN 195 


Suscripción de pago anticipado 


Cludad .....-.. E O Ba 
Campaña y Provincias. .... sw 30 
Exterior... 0... 2.50... +...  120r0 


riasen general y acepta órdenes sobre! 


trabajos tipográficos, A gte. ded iarios. 


R MIGUEL G. MOREL, Aboga 
do, Defensa, 128. 


EDRO RODRIGUEZ MALBRAN. 
Casa de Remates y Consignacio- 
nes. — 27 de Abril, 59. Córdoba. 


COLEGO NEGROTTO 


Incorporado al Colegio Nacional 


DIRECTOR: 
A EN 


Colegio Nacional. Cursos especia” 
les para las Escuelas naval y mili- 
tar. Clases de repaso durante todo 
elaño. Cursos elementales, comer- 
ciales y de idiomas, 

Admítense pupilos, medio pupi- 
| los y externos, 


CALLE ESMERALDA, 630 


BUENOS AIRES 


Preparación complete para el pital, La Plata y cu 


APARECE 9 VECES AL MES 


, 


DEBASTIAN DARMANO 


AGENTE JUDICIAL 
Y 
MARTILLERO PÚBLICO 


Proporciona dinero en hipoteca 
con interés módico 

Se encarga de toda clase 

de asuntos civiles, comercia- 


'ADOLFO L. NEGROTTO|les, criminales, municipales 


y administrativos, en esta ca- 
alquier 
punto de la República. 


Abogado consultor 


eS 


R. HUGO MARCUS, Médico-ciru- 
jano, Maipú, 440. 


R._ FERNANDO ÁLVAREZ. Mé- 
dico de enfermedades de niños. 
—Callao 1442. Telef. 5708. 


SANTARELLE y LOBATO 


FÁBRICA DE CORONAS FÚNEBRES 
Escritorio: MAIPÚ 29 


Clínica del Doctor Llobet 


CASA ESPECIAL PARA OPERACIONES 
3141-CALLE BELGRANO-3141 


Enfermedades de las vías urinarias 
del hombre, enfermedades de señoras, 


Dr. JOSÉ M. AUBONE enfermedades quirúrgicas; pensión 


Escritorio: VICTORIA/430, plezas 27 y 28 
UNIÓN TELEFÓNICA 2007 


Domicilio particular: PAVÓN 82 
UNIÓN TELEFÓNICA 4618 


BUENOS AIRES 


Dr. KOLBE 


PROFESOR SUPLENTE DE LA FACULTAD 
Calle Piedad 1086 
Partos, enfermedades de señoras y 


niños, especialmente, de 244 Dowmi- 
cilio, Corrientes 3358, Consultas de 7 


OCTOR MANUEL ÁVILA, Abo- 

gndo, trasladó su estudio á la 
q Avenida de Mayo 605, esquina 
Perú. 


A REINHOLD. Instalaciones com- 
«pletas de lecherías y fábricas de 
manteca y queso, Incubadoras de po- 
Mos y madres artificiales, El Lechero, 
revista sobre la industria lechera, Al- 
macén de comestibles y bebidas por 
mayor y menor. Quesería, flambrería, 


BUEN ORDEN 728 
ENTRE OMILE 


E INDEPENDENCIA 


conservas. - Bolivar 390, esq. Belgrano. 


BARTOLOMÉ BENINCASA 


GRAN EXPOSICIÓN DE RETRATOS. ARTÍSTICOS 


A $ 1 UNA DOCENA DE RETRATOS ALBUM CON CARTONES DORADOS Y BISELADOS 


para señoras, hombres y niños, 


CONSULTORIO + 
PARTICULAR : 
+ + + BELGRANO, 1130 


pe Miércoles y Viornes de 244 p.m. 


| IRUGÍA. Docror DECOUD. Pro 
fesor de la Facultad de Medici- 


OCTORES JOSÉ A. 
JULIAN BALBIN, 
Bolivar, 11. 


TERRY y 
Abogados, 


NTONIO ESTELA. Se encarga de 
la compra y venta de saldos de 
Casas introductoras. Escr. Lorea 206. 


IGARRERIA «EL DIA »]DE L. 
GONZALEZ y Cía., Pedro Men- 
doza, 1385, 
PARECIO la 3.* edición del «Ma- 
nual del bailes, con Pas de pati- 
néeurs, Season, etc., á 0,50 centavos. 
Librería, Florida, 799, 


BUEN ORDEN 728 


ENTRE OMILE 
E INDEPENDENCIA 


G. SOLARI É HIJO ULA INMIGRACION 


La B u e na M e di ¡ d a Sociedad en Comandita 
CHACABUCO y MORENO F. SCHWEITZER $ CÍA. 


. Í 
| ] 
Sucursales: Se ocupa de la colocación de tierras para | 
CUYO y SAN MARTIN + + + + Estancias y fundación de Colonias, en cualquier | 
+ y PERU, AVENIDA DE MAYO parte del territorio. 
CONFITERÍA DE París BOLÍVAR, 11 (altos), BUENOS AIRES 


UNTURA + + + Ss 


* SOLIMANO ve 


Desde quenulgénero humano yá 
quisole Dios enviar 
remedio tán soberano, 

no hay reuma articnlar 
que resista al Solímano, 


4 
ANTIRREUMÁTICO 


G. FRANCHINI vo 
' FÁBRICAS de TEJIDOS y SOMBREROS 


+ BELGRANO += 


CASIMIRES, PONCHOS, FRANELAS, FRAZADAS 


Teléfonos: Coop. 5539. Unión telef. 6229 


o al S A de | es IA TELÉFONOS | Cooperativa 710 | 
22-FLORIDA-22 S SES | CALLE PIEDAD, 861 Unión, , . . 1406 | 
10 RIMACEN az? 
: 0) Den y E 
Nektoria JA | 


Mo, 
Fernández Hermanos | %, 


Con manzanilla Vinturta 
buen ojén y amontillado 
cualquiera está habilita lo 
para marcharse á la gloría, 


La Pílarica me ha dicho 
que ño se debe heber 
de otro vino yue no tengs 
la marca «11 UAcsapness: 


Por kerosén. un buen día | 
Loción IHiniénica exht, 
y enál mi asombro sería | 
biendo el pelo que salía | 
por «l tuho del quingut. | 


ONACABUOO, l al 15 
RIVADAVIA, 702 al 712 


CON REBAJAS DE PRECIOS 


SE 
MANDA 


El nuevo Catálogo lHustrado + | 
| 
| 
| 


Dr REMOND 


GRATIS 


Sun de tal exquisitez 


los halvinos v el Jerez No har soltera ni señora 


de a 7 cil € [ee rs dea 
lus vempra tuba la vida. smmeciióndose A esta rara 
4 ENRIQUE LEPAGE y Cla. Macias 
L Gr di Gí máquina depiladora, 
U1S VLPUSsoc y 19. BOLIVAR 375 —— BUENOS AIRES 


MAIPU, 440 


Florida. 190 


ELTRAPICHE | TA PRIMITIVA 


| 
a ia SOCIEDAD ANONIMA | 
+ ¡PARA LA FABRICACION DE BOLSAS DE ARPILLERA ; 
LONAS Y OTROS ENVASES 


CAPITAL: 3,000,000 PENSON 


4 


BUENOS AIRES | ROSARIO .. MARSALA exa | 
DISCURSO VINICOLA e Felipe Profumo y 
«La mortandad. señores, | RIVADAVIA 718 al 726 | Escritorio CÓRDOBA 1120 | ¡Bien se fastidia el demonio! 
esporueon os vinon de EY Frapect| FÁBnICA Á VAPOR FÁBRICA Á VAPOR | a ba 
ño his hedor yue espiche.. j le doy a 
j as Central: FLORIDA. 33 | 0UVO $902 AL 3400 | SAN LORENZO Y SANTIAGO | y hay paz en el matrimonio, 


a Iblioteca Nacional de España 


ATA 


Cuando tiene un cigarrillo Si aumenta la aceptación 
el aroraa de «El Diario» que ha logrado conseguir 
puede cualquier monaguillo la veremos repartir 
o conducida en procesión. 


BASTA UNA SOLA PASTILLA AS 


PARA CALMAR LA TO 65 Y UN DIA PARA CURARLA 


J. J. BERNET 


PIEDAD 441, — BUENOS AIRES 


A Confifería E 
A Lía Perla 


4 ¡ES ARTES Y CANGALLO 
Wi : 


LA INES E SN 


¿8 
U4= 
ps 
38 


| 


Por los dulces deliciosos 
Es tan bueno este vermouth de «La Perla», van en masa 
que ei sujeto más delgado clientes tan numerosos, 
una vez que lo ha probado que han convertido la casa 
engorda como un mamouth. en templo de los golosos. 


(O Rihlintara Nacional da Fenaña 


M. Mirás 


Consulten mis tarifas 
antes ó después de ir á 
otra casa. 

Llamen por teléfono 
á cualquier hora. 


LXirás E 


¿DIRECCION 
Y TALLERES: 


Gran Holel 


CALLE CHILE, 263 


IMPRENTA, LITOGRAFÍA 

| ENCUADERNACION 

FUNDICION DE TIPOS, ZINCOGRAFIA 
FÁBRICA DE LIBROS EN BLANCO 


GRABADOS EN ACERO 


FONTANA y GUTIERREZ 


Empresa de pompas fÓnebres 
PS 


Antes de ir á otra 
casa consulten 


nuestras tarifas 


y avisen por 
teléfono á cualquier 
hora del día 
ó de la noche. 


EsoriTORIO 
AUXILIAR: 


SAN MARTÍN, 155 


4509 
UNIÓN TELEFÓNICA 


4509 


Navegación á Vapor 


Mieolás Mihanovich 


* += le la Paz 


LORENZO MANGIAMARECHI 


ricamente amuebladas 


GRAN COMEDOR 


PRECIOS MÓDICOS 


CÓRDOBA 


Las mejores habitaciones en Córdoba, 


no ESQ. 27 DE ABRIL 
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VAPORES Y LANCHAS PARA TODOS 1.08 PUERTOS 
DE LA REPÚBLICA 


Lnujosos bebo Postales y de Pasajeros pus la Dave: l 
gación de los ríos Paraná, 
Paraná, Paraguay, Uruguay y Río ns la Plata 


Vapores especiales para carga solamente 
REMOLCADORES PODEROSOS 


para dE de Buques de Ultramar y Cabotaje 

a cualquier punto de los ríos y costas. 
Servicio especial de Remolgadores para los puertos de 
la e y La Plata 

Materiales de Salvamento, Chatas para 

el transporte de hacienda en le, Importación de 

Carbón Cardiff, 
Exportación de Maderas del País, 


Administración: 
CALLE 25 DE MAYO esquina CANGALLO 
Buenos Aires 


] SUCURSALES k 


DÁRSENA SUD z 
BOCA DEL RIACHUELO 
PUERTO "'LA PLATA” 
y ROSARIO DE SANTA FE | 


CARAS y CARETAS 


Molinos de Viento de todas clases 


fliguel Lanús. — 12221, Rivadavia, 1222 


Pozos semi-surgentes 


á precios 
sumamente 
bajos 


“A 


Este molino, señores, 

aunque no es de los mayores, 
tiene, aproximadamente, 

una fuerza equivalente 

á treinta mil changadores. 


ALEXANDER 


NA 


(AMPEor 


DE LoS 


-'No hay en toda la nación 
6 zurcir, 
o de más duración, 
ue puede resistir 
asta el peso de un cañón. 


Martínez, Rademacher y Cf 


PIEDAD 643 - BUENOS AIRES 
MONTEVIDEO 


Bicicletas s 


Montando esta bicicleta 
que á todas las deja atrás, 
en seis días cuando 

se da la vuelta al planeta, 


+ Galle Guyo + 


+ Italianas 4 1417 y 1191 


1 y 


INTRODUCTORES 


Dan GarLos 


Gran Fábrica de Tojidos de Punto 
DE 


R. MONTEROS y Cia, 
VICTORIA 1941 


l 
Mi 


fl 


N 


yo 
¿ Cómo tienes el valor 

de'andar en ropas menores ? 
—Porque éstas, cuando hay calor, 
visten igual 6 mejor 

que las ropas exteriores. 
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LA YA FAMOSA HESPERIDINA Es EL LICOR DE MODA 


